
PRIMERA PARTE 

CONMEMORACIÓN 
DE LA FUNDACIÓN 

DE LA REVISTA 



LA CRUZ ROJA INTERNACIONAL 

Por Eduardo de Nó Louis 
Coronel Auditor 

(Publicado en el núm. 7 de la 43evista Española de Derecho 
Militar>>, enero-junio 1959) 



LA CRUZ ROJA INTERNACIONAL (‘) 

fm Eduardo DE Nb LOUIS 
Coronel Auditor 

1 

LA INSTITUCION DE LA CRUZ ROJA 

La Cruz Roja Internacional es ho1 día una organización com- 
pleja en la que se agrupan armónicamente instituciones perfeecta- 
mente diferenciadas, pero todo el edificio actual .de ,la Cruz Roja 
se ha construido partiendo de una idea fundamental y de un pe- 
queño núcleo que hoy constituye el más antiguo de BUS elementos. 
La idea fué, 7 es, la encerrada en la frase “Inter armas Caritas”. 
El núcleo, el Comité Internacional de la Cruz Roja, fundado en Gi- 
nebra en IS&% Su existencia no dlega al siglo, 7 la obra ha rebasado 
cuanto podía esperarse, superando incluso la idea fundamental, 
ya que no es preciso el fragor de In lucha pnrn que se manifieste 
en todo su vigor el espíritu de humana solidaridad de la institu- 
ción. Pero, a pesar de todo, el aminorar en lo posible los sufri- 
mientos de la $nerra sigue siendo el objeto de su más destacada 
atención, y poùcmos a61mar que en In base de todo derecho hu- 
manitario aplimblr ta IR guens se mcucntw la actividad. el 
impulso de la Cruz Roja. 

Unos mnicios médieos han seguido tradicionalmente a los 
Ejkrcitos. Pero eran insuficientes y, ademits, en general. sólo aten- 
dían a 8~s propios heridos, o lea concedían una ahnoluta prefe- 
rencia. 

Hasta la segunda mitad del siglo XIX UV se producen intentos 
de organización. Ya en X%4/50, durante la guerra de Crimea. 
loa servicios annita74oa se refuerzan con las enfermeras que ncom- 
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paíían a la Gran Duquesa Elena Paulovna y û Florencio Nigb- 
tingale. 

En 1859, durante la guerra de Italia, dos grandes ejércitos se 
enfrentan en Solferino. La bata,lIa es sangrienta y el espectáculo 
dantesco. Masas de heridos, hacinados en locales inadecuados, 
transportados por medios de fortuna, esperan días J’ días la ssis- 
tencia y mueren cuando, en muchos casos, su8 heridas zxo eran 
mortales, víctimas de la infección y el abandono. Esto es Io que 
un testigo casual --el ginebrino ENIUQUF: DUNINT- w n contar 
en un libro de gran éxito: Sozwe~~zk de Solferino, que ra a resul- 
tar el impulso que pone en marcha todo un movimiento humani- 
tario que ya empezaba a abrirse paso en masas considerables de 
la opinión mundial. El objetivo va a ser, en principio, importan- 
te, pero concreto, reducido. Lo que DT;NAW ansiaba y perseguítl 
era la creación de unas sociedades de socorro de vnráctrr nacio~ 
nal, capaces, en wso de guerra, de completar y auxiliar a los ser- 
vicios sanitarios de los ejércitos, así como que ‘por los Estados 
se llegase a un acuerdo convencional y sagrado que pwmitiese 
y fundamentase la acción de estas sociedades. 

La idea estaba lonznda 9, po~ una vez. el profeta lo fué en su 
tierra. El presidente de la Sockxkd da utilidad ~úbtirxz de Gíne- 
nebra, GUSTAVO MOYNIDR, convoca la Sociedad a unió reunión para 
estudiar las propuestas de DUNANT, y como resultado de ello se 
designa un ComitB de cinco personas (Mo~~rea, DUNAKT, Mannors, 

APPIA y el General D~FOTJR) il), que 88 reúne el día 17 de febre- 
ro de 3863 y se titula C’mnitB titormwional y pwmn?Mttc de so- 
corro a los militares heridos, conocido bajo el nombre abreviado 
de Comité da los Ci?zco. El Comité se lanza con entusiasmo a ron- 
vocâr una conferencia internacional oficiosa para ùnectu los me- 
dios de suplir la insuficiencia de los servicios sanitarios de los 
ejércitos en campaña. Dieeiskis Estados, entre los que se conta- 
ban Francia y Prusia, se hacen representar en ella. en Gran parte 
por m&icos militares. La Conferencia se celebra del 2G al 29 de 
octubre de 1863, en Ginebra, y se inicia la Cruz Roja. Se concibe 
desde nn principio como medlo de ayudar, en tiempo de guerra. 
“si hay caso J’ por todos ,los medios a su alcance. al servicio de 
Sanidad de 108 ejércitos” (2). A tales oferto?;. se constituirá en 
cada país un Comité que preparará fiu nrciún desde tiempo de 
paz Estos Comités, que auxilian 3 loa ejércitos de sns naciones 
respectivas, pueden solicitar el concurso dc los Comités pertene~ 
tientes a las naciones neutrales. Signo distintivo de los enfermr- 
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ros voluntarios, que los ComitEs ponen a disposición de las auto- 
ridades militares, es un brazal blanco con una cruz roja. 

Y acto seguido comienza la Sociedad su labor impulsora de 
la rodificaeión del Derecho de la guerra en su aspecto bumanita- 
rio. Al año siguiente la moción que había aprobado en su confe. 
ïencia constitutiva, en el sentido de la conveniencia de una nen- 
traliaacii,n oficial del personal sanitario y de los heridos de gue- 
PI%, se va a ver plenamente realizada. Una conferencia diplomá- 
tica elabora el Convenio de Ginebra de 1564, hito importantísimo 
en la codificación de un ,Derecho de la guerra. 

Esta vez el Comitti às los C:inco sí era ya verdadera y realmeo. 
te un organismo internacional. Por ello cobra vida autónoma, ss- 
parándose de la Sociedad que le dió el primer aliento el 30 de 
octubre de lS61, constituyéndose como Comité Intmm¿cionaZ <Ee 
la Cnb.2 Roja. 

Paralelamente van fundándose los Comités o Sociedades na- 
cionales de socowo a los militares heridos, casi todos nacidos de 
la iniciativa privada. El primero de ellos se constituyó en Ber- 
lin, en 1564, antes de la firma del Convenio elaborado por la 
conferencia diplomática. Cuando éste se firma, en a-gasto de 1861, 
existen ya constituidos siete Comites nacionales en distintos paí- 
ses. Estos Comités van tomando paulatinamente el nombre de So- 
ciedades Nacionales de la Cruz Roja, y desde su creación se hace 
sentir la existencia de un lauo de solidaridad y una necesidad de 
unión orgánica. 

Ya en las resoluciones de la Conferencia Internacional de Gi- 
nebra de 1863 encontramos el principio de que los Comités y las 
secciones de los distintos países pueden reunirse en Congresos 
internacionales para comunicarse sus experiencias y concertarse 
sobre las medidas que deben tomarse en inter8s de la obra, inter- 
cambio que provisionalmente se hará por medio del Comité de 
Ginebra (3). 

Esta unión, en un principio, era sentida sblo como UD lazo 
moral. Las Sociedades formaban la alianza universal de la Cruz 
Roja. Uno de los fundadores del Comite -GUSTAVO MCDXNI~R- 
declaraba, sn 1878, que las Sociedades nacionales formaban una 
especie de confederacibn. 

En 181%‘. con ocasión de la Exposición Univewal celebrada eo 
París, se verificó una primera Conferencia Internacional de la 
Cruz Roja. Más tarde se celebraron otras, sin reg$aridad so el 
tiempo. Sin emb;rrgo. basta la SIIT Conferencia. Celebrada oo 
La Haya en 1928, carecen wt:tn reuniones de nn sentido orgánico. 
\~ercmoe c«mo y por qué lo consiguen. 

La guerm de 1914 a 191s somete a la Cruz Roja a una dura 
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prueba. Pero no súlo en su eficacia, que se muestra indudable, sin” 
por las ideas que van a dominar en el período inmediatsment~ 
posterior y que tanto hemos de deplorar cuantos nos interesamos 
-por afición o profesión- por el Derecho de la gner?a. Una CO- 
miente ideológica muy fuerte, utópica o hipórritaT creyó o qllis0 
hacer creer que la primera guerra mundinl mwc3hn el fin de las 
guerras. La Sociedad de las Xaciones iba :I ser IU panacea que li- 
brara a la humanidad de este azote, y hablar de un8 reglamentar 
ción del Derecho de la guerra resultaba inoportuno. Los resulta- 
dos de esta política no han podido ser mis desastrosos; per” ello 
no forma parte de nuestro tema. 

La idea fundamental del Comité internacional, la que había 
inspirado la Crua Roja, era el principio de “Inter armas Cari- 
tas”. Pecad” original para el momento. La colaboraciím técnica 
de las Sociedades N;lcionales aliadas durante la Guerra había 
creado un fuerte lwo” de unihn. Y como la guerra se tornaba poro 
menos que imposible, la Cruz Xoja debía tener una misión esen- 
cialmente encarada hacia tareas pacíficas: Lucha contra las en- 
fermedades, atenuación de los sufrimientos hnmanos. mejoramiell- 
to de la salud mundial... El propio Comité Internacional de la 
Cruz Roja va n ser influido, al hablar en mm circular en 1919 
de la Cruz Roja ampliada: La Cruz Roja de la Pa% y por boca 
de su presidente en la Conferencia Internacional de 1921, en Gi- 
nebra, del porvenir magnífico de IR Cma Roja de la Paz, prodi- 
gando la caridad no sólo respecto R los heridos y R los enfermos. 
sino reqmto a todos los hombres. 

Pero esta noev:x Cruz Roja de la Paz se iniciaba de forma pe- 
ligrosa. IEn efecto. un amigo personal del Presidente Wilson v ex 
presidente del Consejo de la Crne Roja de 10s Estados UI&“S 
durante Ia goerra: ?\I. Dnvrsos~ faroveeií, nna reunión de los re- 
presentantes de las Sociedades Nncionnles de los Estad”8 Unidos. 
Francia. Italia. Inglaterra 7 Jap+n, principales potencias vence- 
doras, que en 1919 se constituyen en Cannes en C’“:omité do Ins Bo- 
tiedades de Za Cruz Roja. Este Comité. presidido por el propio 
Dawsoh-, convoco un C”n$rreso MwndüzZ dc la Crre Roja, que en 
el mismo año conai,~X ,la creación de la Liga de l:ls Sociedades 
de la Cruz Roja. 

Esta Liga se organieab+ con una evidente desigualdad. y que 
sólo se permitía pertenecer a ella a Ias Sociedades de los países 
aliados. J- dentro de la misma, los cinco grandes, los cinc” fnn- 
dadores tenian una posiciím preponderante. Postorn no muu C;,- 
litntiva puma con 10s vencidos o los menos poderosos. 

Una Pporn de cierta tirantez se prodnce entome% entre el Co. 
mité Internacional y la Li,ga. pero ésta poco il poc0 se ,~o ares- 
cando a principios más aceptables. Y pava terminaï con este dua- 
lismo, en la XII Conferencia Internacional de La Haya, en 1928, 
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SB aprueban los IMatutos de la CIUZ Roja Internacional, COJOS rle- 
mentos constitutivos son los sigoientes : 

Conferencia Internacional. 
Comité Internacional. 
Liga de las Sociedades Sacionales. 
Sodedades Nacionales. 

Veremos ahora, una ven bosquejado este cuadro de conjunto 
expuesto en su formación histórica. lo que significa y cbmo % 
organiza cada una de estas partes de la Cror Roja Internacional. 

Son el resnltndo de la tendencia nrg&nica que la. institncií)n 
llern en sí po’ uazbn de su propia finalidad. Se han celebrado 
hasta la fecha dierimxere conferencias internacionales (4). 

En un prinripio las Conferencias s-2 reunieron nn poro al w.nr 
de las circunstancias y su compodeión se caracterizaba por In he- 
terogeneidad de los asistentes, pa que de ellas formnhen parte 
leprenentantes de las Seriedades Nacionales, del Comité Interna- 
cional. de los Gobiernos (111~ hnbían rntificndo los Convenio?; hn- 
mnnitarios de Ginebr:r e incluso personalidndra im-ifniins inili- 
vidualmente pop ~ilsi>n de sus condiciones. actividades o pvrsti- 
So, todos con voz 7 roto. 

Paulatinamente se irán depurando 7 sistematizando sus mé- 
todos de trabajo. Ys en la Conferencia de Ginebra de 192.1 se su- 
prime el dererho a voto de las personalidades invitadas, F en la 
XITI Conferrncin. celebrada en La Haga en lES. se pwrisn In 
función de In Confeerencjn. 5 la que *P otorga el rango dc hy;lno 
deliberante supremo de la institución. 

Secím los Estatutos de la Crw, Roja Tnternacional aprobadoq 
en dicha XIII Conferencia 0 revisados en la XVIII de Toronto. 
en 19W. la Conferencia Tnternacional de la Cruz Roja se compone 
dr: lan delcgacionen de todas las Soîiedndes Nacionales reconoci- 
das. de las de los Estados qne participnn en los Convenios de Gi- 
nehw F de las del Comitk Internarion% de la Cruz Rojn y de In 
Lixa de Sociedades rlr In Cruz Roja. 

(4) Son Bstas: 1, Paris. ISW; II. Berlin. 1869; III, Ginebra. 1884: IV, 
Oaarlsrube. 1887; V, Roma, 189!2; VI. Viena, 1697: VII. San Petersburgo. 1902: 
VIII, Londres, 1907; IX, Wáshington. 1012: S. Ginebra; 1921: XI, Ginebra. 
1923; XII, Ginebra, 1925; XIII, Ira Haya, 1923: XIV, Bruselas. 1930: xv, 
Tokio. 1934; XVI. TAndra. 1938: XVII, EstOcoLmo, 1M8; XVIII. Toronto. 
,952. y XIX, Nuera Ddbi. 7957. 
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bh el Reglamento de la Confereucia lute~nacionul de lu Cruz 
Roja aprobado en la XIV Conferencia, celebrada en Bruselas en 
1930. v tambi6n revisado en 1s de Toronto, antes citada, se con- 
creta qw los delegados de los Estados serán de aquellos que ya+- 
ticipan en los Convenios de Ginebra para el mejoramiento de IR 
suerte de los heridos y enfermos de los ejércitos en eampilfia (1864, 
1906, 1929 y 1949). 

A tenor de dichos Estatutos y Reglamento, la Conferencia se 
reúnc. en principio, cada cuatro años, y tiene poder para toma1 
decisiones. hacer recomendaciones y formular votos. No puede 
entender en cuestiones de orden político ni modificar los Estatw 
tos del Comité Internacional ni de la Liga. 

En el ámbito de las decisiumes sus atribuciones principales se 
refierea a la interpretación y revisión de los Estatutos de la Cruz 
Roja Internacional, a la resolucibn de las diferencias en cuanto 
a la aplicación de dichos Estatutos, así como de las que surjan 
entre el Comité Internacional y la Liga, la interpretación y re- 
visión de su propio reglamento, el atribuir mandatos al Comité 
1 a la Liga y, por fin -y ésta es para nosotros importante-, el 
formular proposiciones relativas a los Convenios humanitarios 1 
n los demás Convenios internacionales que se relacionan con la 
Cruz Roja. 

&ganos complementarios de Ia Conferencia son un Consejo 
de Delegados 7 una Comisión Permanente. El primero, eompneato 
de delegados de las Sociedades, del ComM y la Liga: se reúne an- 
tes de la Conferencia, durante ésta 9, en determinados casos, en- 
tre dos Conferencias, y aparte de atribuciones de procedimiento, 
puede pronunciarse 7 estatuir sobre las cuestiones y proposicio- 
nes que le son trasladadas por la Conferencia o la Comisión Per- 
manente. 

La Comisión Permanente es órgano creado pnrn dar una con- 
tinuidad a la Conferencia. Se compone de nueve miembros: cinco 
electivos designados por la Conferencia, dos representantes del 
Comité, uno en principio el presidente de éste, y dos repwsen- 
tanta de la Liga, uno también en principio el presidente de ella. 

La Comisión Permanente elige su presidente y está en funrio- 
ner hasta 1% clausura de la Conferencis 8igniente. Entre SUR espe- 
cíficas misiones se encuentra la de ~psolver las diferencias entre 
el Comité Internacional y la Li.ga y aseguurar la coordinación de 
sus esfuerzos. Sus decisiones son apelables ante la Conferencia 
posterior. que, por otra parte, plepara en colaboracibn con Ia 
institneió11 qnr ha de rerlbirln 7 asegura 811 celelnnción. 

La Comisión tiene su sede en Ginebra y se reúne eu sesión 
ordinaria dos veces al Rilo. l3ntre estas reuniones snele cclebrar- 
se otra de los presidentes de la Comisión Permanente, del Comi- 
t(i l~ltrrnacional J- del Colrsejo dr Gol~esnsdnres de In Liga. para 
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consultarse o acomejar las medidas necesarias en cas” de urgen- 
cia presentando un informe sobre las disposiciones que hayn 
adoptad” a la siguiente reunión de la Comisión Permanente. 

El Comitú. heredero directo y continuador del primitivo Co- 
mité de los Cinco. es UYB institucibn independiente, parte cons- 
titutiva dr la Cruz Roja Internacional. que tiene su sede en Gine- 
bra, conservando como emblema la cruz roja sobre fondo blanco 
con la divisa “inter armas caritas”. 

Su organización y funciones se encuentran detexminadas, apar- 
te de en 10s Estntutos de la Cruz Rojs Internacional, en sus Es- 
tatutos propios de 10 de morz” de 1921, nwdificados en diversas 
ocasiones entre dicha fecha y la de 25 de septiembre de 1952, 
en que se les da la redacrión actual. 

En sn organización el Comité se constituye como una asocix- 
Mn de derecho civil B tenor del Código civil suko, adquiriendo 
así personalidad juridica. 

Se compone de un mímelo variable de miembros, no superior 
ic veinticinco, todos suizos de naciomllidad J- designados por coop- 
tación por un período de tres aüon, siendo reelegibles. Existe nn 
Consejo dc la presiden& o directiva, compuesto por un presi- 
dente y por lo menos tres miembros. Las decisiones son adoptz- 
dns en sesiún plenaria del Comité por mnyoría rle votos de los 
miembros presentes. Para modificar RUS estatutos es neeesariz 
maporía de dos tercios p dos debates. 

Es facultad del CamitB la designación de un secretario gene- 
ral 7 una dirección parn repzntar los asuntos bajo su fiscaliza- 
ciím e instrucciones. Los miembros de esta secretaría general o 10s 
(Ie 1” dixwcibn. nsi como el tesorero, pueden no ser miembros del 
Comité. También netila por Comisiones 7 Subromisiones que n ve- 
ces hau proliferado de msners un tonto excesiva quiks. 

LR misión del Comite Internacional de la Clns Rojn es para 
nuestro estudio de una especia1 importnncia, ys que por su na- 
cimiento y su actuación. guarda. UIIR íntima ralnción con el des- 
nrrollo del Desecho de la guerra. 

En este “Fden. y según los Estatutos, le corresponde: 
a) Asumir 1~ tareas que le son nxonocidas r>“l‘ 1”s CO”\-?- 

nios de Ginebra. trsbsjar pan IB nplicnción fiel de ellos p recibir 
todas las quejas sobre violaciones alegndas en relnriím con los 
Convenios bnmsnitxrios. 

h) SPT inatituribn nentwl rupa actiyidafi se ejerce especial- 
mente en FIIR” de guer>ñ, guerrn civil o perturbaciones interiores, 
asf”rzána”se en todo tiempo en wsegurnr protección ,v ssistenCikI 
zt las víctimas militares y civilw de dichos conflictos F de SUS Con- 
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aumenta en tiempo de guerra y sou, en general: reclulados entre 

ciudadanos suizos, en ocasiotles residentes en el propio país de 
misión. Estos delegados lo son del .Comité, no dr la Cruz Roja 
Internacional en su conjunto, y no poseen carácter diplomático. 

Sin embargo, la existencia ,y pr+?rrogativas de entos delegados 
se encurntran reconocidas en los Convenios de Ginebra de 12 de 
agosto de 1949, quedando sometida su designación a la sanción 
de le potencia bajo tuya autoridad se encuentren los territorios 
en los que han de ejercer su ;wtivida<l. 

ER la li’cderación internacional de Ias Sociedades nacionaks 
de la Crw Roja 7 tiene por objeto dar impulso y facilitar la ac- 
cibn humanitaria de estas Sociedadcs. 

Ya vimos cómo y en razbn a quE movimientos de opinión na- 
ci la Liga qur se estableció cn París, trasladando postniormente. 
on 19.19, SI, sede central a Ginebra. 

La Liga se rige por sus Estatutos propios, así como por Uo 
Reglamento interior. Los Estatuton datan de 1950. con modifica- 
ciones posteriores para adaptarlos a las generales de la Cruz 
Roja Internacional y el Reglamento es dc la misma fecha. 

Tiene como principales funciones el constituir el úrgano per- 
manente de enlace de coordinación y de estudios entre las So- 
ciedaden; dar impolso 9 favorecer en todos los paises el sstnble- 
cimiento de una Sociedad Nacional de la Cruz Roja, y representar 
oficialmente en la esfera internacional a las Sociedades. siendo 
la protectora de sus intereses y de su integridad. 

Todas las Sociedades nacionales que hayan sido reconocidas 
por el Cornil& Internacional de la Cruz Roja pueden ser ndmiti- 
das en la Liga. Hoy, normalmente, todas pertenecen- a ella. Las 
Sociedades pueden retirarse mediante lweaviso de seis meses. Pne- 
den igualmente quedar suspendidan o excluídas cuando por inicia- 
tiva luwpia o presión de sn Gobi&0 conlr:~íenyan el principio 
fUndamenta de neutralidad ktnica, religiosa. o política. La sus- 
pensión y la exclusión son acordadas por el Consejo de Gober- 
nadores con indicaciAn de los motivos .v ~II rotación qne precis;, 
“qnorum”. 

El Consejo de Gobernadoxs est8 fo~~~aclo por un represen- 
tante de cada Sociedad, y es el que ;rsume todos los poderes para 
la ronsecnción de los objetivos en la Liga. Elige su presidente 
?’ vicepresidente por un período de dos años y se reíme en sesión 
ordinaria con esta cadencia, celebrando su reunión en la misma 
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ciudad que la Conferencia Internacional cuando Sta se celebra 
J- $11 pi-opio tiempo. 

Dado lo espaciado de las sesiones ordinarias del Consejo cle 
Gobernadores, el desarrollo de los planes administrativos y finan- 
cieros se encomienda û nn Comite Ejccutiro, formado por el pre- 
sidente 7 los ricepresidentes del Consejo de Gobernadores, asi co- 
mo de un cierto níunwo de gobernadores elegidos por un periodo 
de dos años. 

El Comitb. Ejecutivo se reúne en sesibn ordinaria por lo me- 
nos tres veces entre las reuniones o~dinnrias del Consejo de Go- 
bernadores y prepaw y presrnta UU informe para Ias reuniones 
de Este. 

I’or último, otro órgano importante de la Liga es el secretario 
general, designado por el Consejo de Goknladores, que ostenta 
normalmente la representación de la Liga y dirige los oficinas, 
servicios y ngencias de ésta, así como les acciones de socorro y 
otras que puedan ser organizadas siempre bajo la autoridad del 
Presidente del Consejo de Gobernulores. Debe presentar al Co- 
mi% Ejecutivo, cuando éste se reúnr, uu informe de su acti\-idad. 
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4. Tener el cal~ácter de uni~ institución que goz:~ de un;~ auto- 
nomía que le permite ejercer su activiùnd de acuerdo ~0x1 los prín- 
cipios fündamentales de In Cruz Roja, formulados por lus Confe- 
rencias Internacionales de la Cruz Roja. 

5. Hacer uso del nombre J’ del emblema de 1;~ Cruz Xoju (Me- 
dia Lunil Rojn, I&n 7 Sol Rojos), de acuerdo wu el Convenio 
de Ginebra. 

6. Poseer una organización que la pong;n <‘II situación de 
ejercer, con verdaderû eficacia, las tareas que le incumben. Pre- 
pararse yaa desde el tiempo de paz B las actividades de tiempo de 
glx3Ta. 

8. No negame a acoger en su seno a sus n:lcioualeï, sean cuiv 
les fueren, por raeones de YRYB, sexo, clase, religión u opinión 
política. 

9. Adherir ü los Estatutos de la Cruz Roja Internacionul 
participar en lü solidaridad que une a sus miembros, Sociedades 
nacionales y organismos internacionales, y mantener buenas re- 
lacioues seguidas con ellos. 

10. Adherir 5 los prinripios fundamentales de 111 Cruz Roj;+ 
formulados por las Conferencias Internacionales de la Cruz Roj;r. 
a saber, especialmente, la impnrcialid;id, 18 independencia pali- 
t,ica, confesional y económica, la unirers;llidad de l;i Cruz Roj:l 
y 1s igualdad de las Sociedades nacionales, y rntnr inspir:ld:ì en 
toda su acción 1’0’ el espíritu del Convenio de Ginebrn y de los 
Convenios destinados B completarlo.” 

Hemos de resaltar que el requisito establecido eu el número s1’- 
gundo diú lug;ir :t cuestiones espinosas y delicadq ya que en vil- 
rios Estados l:ts Sociedades legalmente rcconocidns como nuxili:r-. 
res de los sel~vicios snnitwioa de los Ejércitos fueron vnrias 9. 
como tales, autoriaadas pari, utilizar el signo y el nombre de In 
Che Roja, ~7 con arreglo R las condiciones de reconocimiento sólo 
una podía sel’ reconocida por el Comité Jiiternncional de 1~ Cruz 
Roja. J,:I cuestión en este punto ha sido resueltn mediante uu 
voto emitid0 por 1s TT Conferenci;l Internncionnl celebrads en 
Roma cn 1,392, en el sentido de que es deseable en estos casos que 
dichns Socied;~dos puedou Ilegür a un:? fusiím 0 federxibn qnv 
las pernitn ingresar en el grupo de todas las Sociedades nacional- 
les repïesentndas en lus Conferencins internacionales. 

Por otra parte, una regla consuetudinaria que, aunque no fi- 
gure en dichas condiciones, Ira venido siendo escnlpulosarnent~! 
observ:%dA por el Comith Internacional de la CPIIZ Rojx, se opoae 
01 reconocimiento de Iris Sociedades nncionales creadns 0 recons- 
tituidas en tiempo de guerra bastn que no finalice 1:~ contienda. 
Esta pr6cticü del Comité Iutern:~cional dc la Cruz Roja, ad«p 
tada l>ar;l erit:w tod;r sospechn sobre SU neutnlidad, mereció 10 
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aprobación de la XVII Conferencia Internacional celebrada ell 
Estocolmo en 1948 (7), por lo que indirectamente pw?d~ ya con 
siderarse expresamente incorporada al derecho consnetodlnnrio de 
la institución. 

Esbozada así, en lineas generales, la «+a~nización de la Cruz 
Roja Internacionnl, pasaremos i~ raaminal ‘II plGmr:r;l relariíln 
con el Derecho de guerra. 

II 

EL SIGNO DE LA CRUZ ROJA \- Sl- I’ROTI~:CCIO~ 

No existe una absoluta certeza sobre la forma en que se con- 
cibió la idea de la Cnrz Roja como signo de protección. La Ilea- 
sidad del establecimiento de un signo utilizable por el personal de 
los Servicios de Sanidad Militar y por los enfermeros voluntarios 
se encuentra expuesta por uno de los componentes del “ComitE 
de los Cinco”, el Dr. Amu, el cual babí+ comprobado por expe- 
riencia, al socorrer heridos en los campos de battalla. la ne~si- 
dad de que los camilleros y enfermeros fuesen fácilmente identi- 
ficables, para lo que pensaba en un brazal blanco, ya que este co- 
lor era el generalmente admitido como signo para. el cese de len 
hostilidades activas. Pero pronto se vi6 que este signo, we podía 
ser eficaz cuando de una persona se tratara. no era utilizable parn 
prestar una protección efectiva a hospitales, ambulancias y ser- 
vicios de evacuación, ya que se prestaba a confusiones. Era, por 
consiguiente, preciso, o desechar la idea que parecía en principio 
afortunada y necesaria;o buscar un signo con significación pro- 
pia, un signo nuevo que no se prestase a confusiún. En este ci,- 
mino parece evidente rlue a los componentes de la Comisión, y pu’o 
se&&r la misión de caridad que habia de prote&%*, se les ocn- 
rriese pensar en la CPU~, por otra parte signo de fkcil dibujo por 
escasos que fueran los medios ill alcance, 7 estamparla. en cojo. 
por ser el color más visible y que más waaltnba sobre el color 
blanco, símbolo de la paz. 

120 

44 



“Se adoptará una bander;r distinti\-:l y uniforme 1x11~ los bos- 
pitales, las ambnl;uu2ias y las c\;wuacionrs, que en todo caso irA 
acompañada de la bandera uacional. 

Tambíkn se admitirá un brazal para el personal considt’rndo 
neutral; pero la entrega de este distintivo será de la competeurin 
de las autoridades militares. 

La bandera y el brazal llevarán cruz roja en fondo blanco.” 
Como vemos, el signo adquiere car&cter oficial, pero al misluo 

tiempo sale ys del ámbito de la Cruz Roja, es decir de los Comi- 
tés de Socorro y del Comité Central para pasar al del Derwlw 
de guerra, ‘pa que no será sólo emblema de los enfermeros wlnn- 
tarios, sino de los Servicios Sanitarios en campaiín. 7 por ello 
la atribución de los brazales corresponder8 a la autoridad militar. 

Por In redacción del artículo es indudable que el signo se 
concibió ïomo único y con carácter de utilización universal. Sin 
embargo, la unicidad del signo se verá quebrada rápidamente. 

En efecto, Turquía, que en :> de julio de 1865 había I*atificalln 
sin reservas el Convenio de Ginebra, notiticb en 1876, en ocasión 
de la guerra con Rusia, qxz como la utilización del signo de la 
E~UZ, por su naturaleza, heria los sentimientos del soldado mu- 
sulmán, lo sustituía por la iNedia Lona roja sobre fondo blanco. 
Rusia, por su parte, aunque en un principio se negó n aceptor lo 
que calificaba como ruptura o modificaciún de nn tratado por de- 
cisií>n unilateral, respetó el nuwo signo. 

Más tarde, en las Conferencias de La Haya de lSQ9, los dele- 
gados de Tnrquia insistieron en sn postura, 7 los de Siam r ~le 
Persia formularon el deseo de utilizar como signo una llama rojn 
y nn sol rojo, acordando la Conferencia simplemcntr quedorc 
constancin en acta de tales manifestaciones, ys que no babíx #le 
resolver sobre ellas y se plantearon cn formn ocasional al trntnwe 
de ailaptar a la guerra marítima el Convenio de 1864. 

Fnnrlnrl;ls estas modific;uziones del signo en el significado 1’C- 
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subrayad;r aún más por el hecho de haberse iniciado por tslee 
mOtivOs la utilización de la Media Luna. Ante ello Israel propuso 
co” insiütenci;l se aceptara un ““ev0 signo que venían utilizando 
desde ““tiguo las Sociedades de Socorro israelitas: el Escudo 
Rojo de David, o sea, n”” estrella roja de seis puntas, formad” 
por dos tritingulos e~~lrec~nzaùos. Esta propuest;~ di6 lugar n “13~. 
sionados debates e incluso 8 “nevas propuestnn. La cnestió”, en 
tkninos generales, planteaba las siguientes soluciones: 

A) Mantener el stato que de los anteriores Convenios. 
U) ,4eeptar como signo de excepción el Escudo Rojo de Da- 

vid junto n los ya aceptados. 
C) Aceptav todos los signos q”e fueran debidamente notifi- 

cndos y que ti,gurasen en rojo sobre fondo blanco. 
D) Crear un UUPW signo, a ser posible geom&rieo y que no 

twiera ninguna signiticnción e implantarlo como Rnico. 
E) Volver n la Cruz Roja romo signo ímico, pero aùju”t&in- 

dole además signos particulares. 
Todas 1”s soluciones ofrecinrecinn RUS inconvenientes, pevo al ti” 

triunfó la primela, aunque In insistencia de Isrnel estuvo n w- 
ces muy cercana de lograr frnto, yn que .s” propuesta fué recha- 
zada en ““a ocasibn por 29 \otos contra “1 favorables y siete 
abstenciones. Israelel, al ratificar los Conre~~ios de 1949 sobre me- 
jora de la suerte de heridos r enfwmos de los ejércitos en am- 
yafía: sobre hwidos, enfelmos s “lufxqos cle las fuerzas arma- 
11”s en el mar, y sohre protección de personas civiles en tiempo 
de gnerrn -r:~tificariones efectwdns en l!)r>l-. lo 11” hecho bajo 
1” reserva de que “respet;lndo lw invioM>ilidad de los emhlenms 
J- signos distintiws del Convenio. Jsrnel utilizwk el Escudo Rojo 
dc David como emblema J signo disthltiro dc los servicios sani- 
r:lrioa de 8”~ fuerzas armad:W. 

Est” reserva es muy discutible en cuanto :l su “at”raleza, ya 
que en reslidnd ae opone nl rontenido de los Convenios e impon- 
dría a los dernfin Ent:rdos ““a obligarión no ~610 no rontenida en 
;,,,“élloa, sino ,,,lC “lllt~llos Estados 1Yxll”a:lKm expresamente en 
las rotaciones. I*>o w cn”secnencia, till Iwstura nnilaternl puede 
i~ca~~renr coml~liw~ioncs. ~-0 que si l’u~ones de humanidad e iw 
rluso “oxn;ls convewio~~;~lrs obligarínn n respetnr hospitales, hc- 
sidos, ete.. 1” lwotewiírn II<) lwocedevía de estar nmp;u=“dos por un 
signo sino dr SII propia vo”dicií~n, F> por otrn parte. ha tenido ya 
como conaecnencia el que In Sociedad nnrio~~al del Escudo Rojo de 
Davidl que en Twrel re;~lie:~ Ias mkmns misiones que las Sociedades 
Ilacionnles <Ic 1;~ Crw Rcbja. II<, ha podido ser reconocida por cl Co- 
mité T”tevll;lcional dr 1” Cwa Roja ni, por tanto, admitida e” 
la Liga. 

T’or otra parte. hemos de señalar qne en los Convenios han 
existido y existen otros signos distintivw wconocidos y ntiliza- 
dos jwltanlente um la Cruz Rola. Asi. co” arreglo â los Conve- 



nios de La Haya de 1899 y 1907, los han-os hospitales militares 
tenían una señalización especial, ya que su easeo debía estar pin 
tado de blanco con una franja verde horizontal, qne era roja en 
los barcos hospitales de las Sociedades de socorros, aunque ade- 
mis debían hacerse reconocer izando su pabellón nacional y el 
de la Cruz Roja. 

Con arreglo al Convenio de 1940, ambas categorías de buques 
deberkn ir pintadas de blanco en la totalidad de sus fiuperficies 
exteriores. y Ilevar&n pintadas en cada lado del casco ,y en las su- 
perficies horizontales una o varias wuces rojas oscoras, tan gran- 
des como sea posible, para garantizar su visihiljdad desde el mar 
y desde el aire. Izarán 8u pahellBn nacional 0 en el palo mayor 
7 a la mayor altura posible, el de la Cruz Roja. 

En los aviones sanitarios, tanto en el Convenio de X329 como 
en el de 1949, se estipula que llevarán, junto r2 los coloros naeio- 
nales y de manera ostensible, el signo de la Cma Roja en sus ra- 
ras anterior, posterior y laterales. 

P, en fin, una señalización especial se hs establecido en el 
“Proyecto de acuerdo relativo a zonas J localidades sanitarias y 
de seguridad” , que figura como anexo nl IT’ Convenio de Ginebra 
de 1949 sobre protección a personas civiles en tiempo de guerra. 
Según el articulo 6 de dicho proyecto de acuerdo las zonas sani- 
tarias y de seguridad estarán señaladas con bandas oblicuas PO- 
jas sobre fondo blanco. Hacemos notar que con ello adquiere tam- 
bi6n categoría de signo de protección en ciertas condiciones, el 
emblema de otra Sociedad bumanitnria nuida a la Cruz R<¡.ja en 
muchos aspectos: la llamaùn Asociación “Lupnres de Ginebra”. 
cny distintivo es el de dos bandas vejas oblicuas sobï<? fondo 
hlaneo, si bien en el Proyecto dr Convenio no se especifica cl nú- 
mero de bandas a emplear para arñala~ las zonas de nrguridad. 

Como hemos vj.sto, el signo de In Cruz Rojo, ideado cn un prjw 
cipio como emhlemn de protección 7 dintintko de los enfermeros 
volnntarios que prestaban sus s&icios en favo? de los heridos 
de guerra como auxiliares de los servicios sanititrios de los ej6v 
citos en campaña, pasó casi inmediatamente ;1 t.rnnnEormzwse en 
signo de protecciím reconocido y regulado pop Conrenios inter- 
nacionales. Pero como XI propio tiempo este signo ero el jndicn- 
tivo de pertenencia a la CIW Roja Internacional o ;t 1:~ Sociv 
dades nacionales de la CITIZ Roja que seguían utilizándolo, se 
produjo una confusión, de la que nos ocuparemos más tarde, al 
no determinarse claramentr su doblp significncihn de signo dis- 
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tintiw y de protecciún por una parte J de emblema indicativo 
por otra. 

Veamos qokkes pueden legítimamente ostentarlo como signo 
de protección. 

En primer t&‘mino, y bajo el control de la autoridad militar 
competente, el emblema figurará en las banderas, en los brazales 
‘i en todo el material empleado por el servicio sanitario. 

El personnl sanitario exclusivamente afecto a la búsqueda, re- 
cogida, transporte y cuidado de los heridos o enfermos, el afecto 
a la administracii>n de las formaciones o establecimientos sani- 
tarios y los c;lpellaneu agregados a las fuerzas armadas. 

El p+rsonal de las Sociedades nacionales de la Cruz Raja y de 
las demás Sockdades de socorros voluntarios debidamente reco- 
nocidas ì- autorisadas por su Gobierno y empleado en análogas 
funoiones, siempre que estén sometidos a las leyes y reglamentos 
militares, y el nombre de estas Sociedades sea notificado a la par- 
te contraria. 

TJOS miembros y formaciones sanitarias de una Sociedad reco- 
nocida de un país neutral, siempre que su Gobierno se lo consien- 
ta, el beligerante nl que prestan su concurso lo acepte, y sea DO- 
tificndo a la otra parte. 

Y, por último, los militares instruidos para prestar, eventual 
0 temporalmente, servicios como camilleros, enfermeros 0 auxi- 
liares sólo durante el desempeño de esta misión. 

Todo este personal, salvo cl del último apartado, llevará nn 
brazal timbrado por la autoridad militar con el signo de la Crue 
Roja, más una tarjeta especial de identidad, y no puede ser ata- 
cado ni, en caso de captura. quedar prisionero, debiendo ser de- 
vuelto, pero pudiendo quedar retenido para prestar asistencia R 
RUS propios heridos. 

El personal militar empleado eventualmente también lleva el 
brazal durante el desempeño de su misión, J no debe ser atacado, 
pero no tiene tarjeta especial, sino que su instrucción sanitaria 
consta en su documentación militar. Este sí puede ser hecho pri- 
sionero, aunque será empleado en servicios sanitarios para con 
SUS compaiieros cautivos en tanto sean precisos sus servicios. 

El pabellón de la Cruz Roja, con el consentimiento de la 8~ 
twidad militar, puede ser izado como símbolo de protección en 
las formaciones móriles y en loa cstahlecimientos 7 hospitales pro- 
tegidos por los Convenios de Ginebra, en unión ?IQ sn ~n’opio Pa- 
hellón, salvo cuando se encnentrrn en poder del enemigo, en qnc 
sólo izan el de In Cruz Roja. 

Lns formacioner de Sociedades neutrales al servicio de nn be- 
ligerante izan el pakllón de la Cruz Roja y el del beligerante en 
las mismas con(lirionex y l>ueden siempïe, salvo owlcn en COntra- 
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pleo del emblema serán tales que no puedan inducir ü conlusión; 
sus dimensiones serán relativamente pequeñas y no podrá osten- 
tarse en brazales o sobre la techumbre de edificios. Por último, 
:- con autorización de la Sociedad nacional, podrá usarse si I;r 
legislación del país lo .permite como indicador de ambulancias y 
para marcar el emplazamiento de puestos de socorro exclusiva- 
mente dedicados a la asistencia gratuita de heridos o enfermos 
(artículo 44). 

De esta manera, y cuando el signo se acercaba al siglo de eris- 
tencia, el Comité Internacional de la Cruz Roja, que fué su CPCB- 
dar, se ha visto atribuir de forma indubitada el desecho a su le- 
gitima utilización. 

Si el emblema de la Cruz Roja ha de cumplir la alta misiún 
que le ha sido asignada, es necesario evitar e impedir todo uso 
ilegi+imo del mismo. Pero este uso ilegítimo tendrá una diferente 
gravedad segdn se trate del signo de protección o del signo India 
cati\.o y según la intencibn del agente. No puede considerarse 
igual, evidentemente, el señalar con una Croz Roja I~R farmacia 
que el utilizar el signo como mawa comercial, o el encubrir con 
él un arsenal de armas o nn transporte militar en tiempo de 
g”WKL 

Pero en el fondo tòdo uso ilegítimo significa nn desprestigio, 
y 2-s es sabido que aquellos emblemas que son utilizados en ex- 
ceso o con torpes fines pierden gran parte del respeto reverencial 
que infunden a las masas. Cuando la Cruz Roja, utilizada ilep- 
timamentea va ligada a una significación caritativa o humanita- 
ria, el daño serA menor evidentemente, pero aun así se causa 
un daño. 

El Convenio de 18C4 regulaba el uso del signo para tiempo de 
gnerra. Nada decia sobre sn uso en tiempo de paz y nada decía 
tampoco respecto B prohibiciones o sanciones por su ilegítimo em- 
pleo. Un proyecto de articulo en el que se especificaba que los que 
sin derecho a llevar el brazal lo utilizaran para cometw actos 
de espionaje serisn castigados con todo el rigor de las ley% mi- 
litares. fuC rechazado y con justa ratin por la Conferencia di- 
plomática, ya que ni aportaba nada nuera, puesto que el espio- 
naje con utilización de brazal o sin 61 sería indudablemente cas- 
tigado, ni representaba protección especial para el emblema, yn’ 
que uo era su uso ilícitu lo que SR cnstigaba, sino el espionaje 
realizado. 

Pero si el empleo indebido del signo de protección fué denun- 
ciado en ocasiones, lo que se extendiíl de una forma wxesiw fué 
rl 11x0 rlc la Cruz Roja con fines comerciales o indicativo% País 
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LA CRUZ KOJA INTERNACIONAL 

hubo en que llegó a conocerse la Cruz Roja con el nombre popu- 
lar de cruz de los farmacéuticos y en productos farmacéuticos 
o de droguería, aguas minerales e incluso para conservas de pes- 
cado se utilizó como marca comercial, con sutiles alteraciones a 
veces para evitar la posible reclamación. 

La Cruz Roja se alzaba contra este abuso que podía llevar al 
desprestigio del emblema. Si repasamos las recomendaciones y 

votos de las Conferencias Internacionales de la Cruz Roja pode- 
mos encontrar una larga serie que se refieren a este extremo, a 
partir de la resolución IX de la 111 Conferencia, celebrada en Gi- 
nebra en 1884, en la cual se expresa el voto de que sean tomadas 

en todos los países disposiciones enérgicas, legislativas o análo- 
gas para evitar el abuso del signo convencional de la Cruz Roja 
sobre fondo blanco, tanto en tiempo de paz como en caso de gue- 
rra, y en sentido análogo se pronuncian la 1Y Conferencia (Carls- 
ruhe, 1887, resolución V), la V (Roma, 1892 resolución 1V), la 
VII (San Petersburgo, 1902, resolución V1), la VIII (Londres. 
1907, resolución 11), la 1X (Wáshington, 1912, resolución VW) y 
la XIT (Ginebra, 1925, resolución 11). 

Por su parte, el Comité Internacional de la Cruz Roja VHegó 
a convocar un concurso en 1888 sobre los medios de prevenir y 
reprimir los abusos del signo. Así no es de extrañar que el Con- 
venio de 1906 afrontara la cuestión en sus artículos 27 y 28. 

De su examen se desprende que este Convenio considera se- 
paradamente la protección del signo indicativo y del de protec- 
«ión. Se trata de amparar al primero en el artículo 27, que dice 
así: “Los Gobiernos signatarios cuya legislación no fuera desde 
ahora suficiente. se comprometen a tomar 0 a proponer a sus 
cuerpos legislativos las medidas necesarias para impedir en todo 
tiempo el empleo por particulares o por otras Sociedades que las 
que a ello tienen derecho en virtud del presente Convenio, del 
emblema o de la denominación de la “Cruz Roja” o “Cruz de Gt 
nebra”, particularmente cop un objeto comercial o por medio de 

martas de fábrica o de comercio. 

"La prohibición del empleo del emblema o de la denomina- 
ción de que se trata producirá su efecto a partir de la época de- 

terminada por cada Jegislación, y lo más tarde cinco años des- 
pués de que se ponga en vigor el presente Convenio. Una vez el 
Convenio en vigor, no será lícito tomar una marca de fábrica o de 
comercio contraria a la prohibición.” 

En cuanto al signo de protección se encuentra amparado en 

ci artículo 28, en el que se establece la obligación para los Go- 
biernos de tomar o proponer a sus Cuerpos legislativos las me-* 
didas necesarias para castigar como usurpación de insignias mi- 
litares el uso abusivo de la bandera y del brazal de la Cruz Roja 

por militares y particulares no protegidos por este Convenio. 
El Convenio de 1929 va a marcar en este orden un avance y 
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nn 1-etroceso. lh efecto, wmmos en él ùeüaparccer la diüposici~n 
coI,te~i&, en el artículo 28 del de iDO& it que antes nox refcría- 
1~08, qui&s pensando que un USO @íid” o indellid” dt.1 signo de 
protección constituía una infracciún a ]as Ieyes de la guerla, se- 
gún ys se hacía constar eu el Reglamento de La Ey+ de 1907. 
y que sería f&cil su encaje en el ~rticalaùo dc las leyes pen:llCs 
militares, 0 por considerarlo englobado en los actos contrarios al 
Convenio u que de una manera general se refiere el artículo 29 
del mismo J- que los Gobiernos se comllri~meten n reprimir. 

En cambio,. cl avance se 0bse1~ cn qne en el nuevo Convenio 
se declaran ilicitas 1;~ imit:tcionrs del signo y se adoptan medi- 
das para la resolución de un uu<?\‘” supuesto que había creado el 
Convenio de 1906, al declarar que el signo el’it inversión de los 
colores feder;rles suizos mcdbulte la protecciím a los r:<~lorcs tIe 
In Confederación Helríttica y ü sus amas. 

Y, por fin, el 1 Conwnio de Ginebvn de In49 establece: 
“Artículo ‘.5X. El empleo por particulares. sociedades 0 casas 

comerciales, tanto píiblicas como privadas: distintos de los qne 
a e!lo tienen derecho en rirfnd dvl presente Convenio ,lrl emblPm:l 
o la denominación de -Crnz Roja” 0 ‘LCrne de Gillebra”,, así como 
de cualquier otro signo 0 cualquier otra drnomin;rción que ron.9 
tituya una imitación, queda prohibid” eli toll<> tiempo, sea cual 
fuere el objeto de tal empleo y cualquiera que haya podido WV 
la fecha de su anterior adopción. 

“A causa del homenaje rendid” n Suiza con la ;ulopcií>1~ cl,, 
los colores federales invertidos y de In confusión u qw: puede d;#v 
“rigen entre las wmas de Suiza y el signo distintivo del Cou\e~ 
nio. queda prohibid” en todo tiempo cl empleo por pnrticnlares, 
sociedades 0 caws comerciales de las armas de In Confederación 
suien, lo mistilo que todo símbolo que pueda constituir unn imi- 
tación, Fa sea como marca de fábrien 0 de comercio 0 como ele- 
mento de dichas mnrcas, un sea con objetivo contrario a la leal- 
tad romwcial 0 en condiciones sosceptiblrs de lesionar cl srníi- 
miento nacional suizo. 

“Sin embargo, las Altas Partes contratantes que no eran paro 
tes en el Convenio ùe Ginebra del 27 de julio de 1920, podrán 
conceder a quienes anteriormente hayan usado emblemas, deno- 
minaciones 0 marcas aludidas en cl primer pá’rnf”, un pina” rn& 
xim” de tres nííos, a partir de la entrada en vigor del p?escntc 
convenio, pn~n que abandonen su uso, debiendo cnienderse i]uc 
dur:tntt? ese pli17.0 el uso no podrA apnrecer, en tiempo de guerra. 
como encaminad” a conferir la proterciAn del Convenio. 

“La prohibición asentada en el primer ]>.‘lrrafo de este wtícu- 
lo ha de aplicarse ignnlmente. sin efecto sobre los derechos :I& 
quiridos por quienes antes lo 1in-y;111 nsad”, a 1”s emblemas y de. 
nominaciones previstos en el segundo pBrraf0 del artj’cnlo 28:’ 
~(Media Luna roja y Lebn y Sol rojos.) 
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*‘Artículo 54. Las Altas Partes contratantes, cuya legi&~- 
eión no resulte ya suficiente, tomarán las medidas necesarias, pan< 
impedir y reprimir en todo tiempo los abusos il que se r@iex el 
artículo 53.” 

Al examinar estos artículos hemos de hacer notar, en. yrinkr 
término, que a partir de ellos quedan protegidos en igual forma 
y medida los otros dos signos admitidos oficialmente, es decir, 
la Media Luna roja y el León y el Sol rojos.. 

Subrayaremos también las expresiones de “en todo tiempo, sea 
aial fuere el objeto de tal empleo y cualquiera que haya podido 
ser la fecha de su anterior adopción”, con las que finaliza el pri- 
mer p&rrafo del artículo 53. 

Es decir, que el us” ser& ilicito siempre que sea ilegítimo, auu- 
que se realice en tiempo de paz y para cubrir acciones humani- 
tarias. 

P una limitaciún en la protección de los signos coneurrentcs 
al decirse en el último pbrraf” del articulo 53 que se otorga “sil1 
efecto sobre los derechos adquiridos por quicnes antes los hayau 
usado”. 

Esta cuestiún de 1”s derechos adquiridos y del que llamab& 
efecto retronctiv” de Ia prohibición fué debatida en la Conferen- 
cia diplomática, ya que la Delegación de los Estados Unidos “ll- 
jetaba que serí:, difícil a su país prohibir el uso de este emblema 
a quienes 1” utilizaban antes de cierta fecha, pues resnlt,zria iw 
constitucional loor equivaler a una confiscación de la propiedad 
prirada. 1211 efecto, los Estados Unidos, aI ratificar el Convenio, 
lo hicieron con la reserva de que no considerarían ilegal el URO 
en su territorio del emblema y signo de In Cruz Roja por quienes 
hubieran adquirido este derecho antes del 6 de enero de 1905, fe- 
cha de la primera ley norteamericana que prohibió parn 1” suce- 
sivo In adquisición de tal derecho, si bien en ningún cas” podría 
utilizarse sobre aeronaves, barcos, vehículos, construcciones o iris- 
Ialaciones ni sobre el suelo. 

POY fin, mereec hacerse nutar que aunque en el Convenio de 
1929 ya se protegía el escudo de Suiza en forma análoga al ac- 
tual, en el párrafo que se le dedico ni se prohibe el us” por quie- 
nes lo bubieran adoptado con anterioridad, ni se les concede el 
plazo mkimo de tres años pars que lo abandonen como lrnra los 
que utilizaban el signo de la Cruz Roja. Claro es que la probibi- 
ción del ns” de emblemas nacionalen como ~~IVYIS de fábril,;l ” 
comerciales se errcontrnbn yn en otros Convenios, sin wlwión ~011 
el Derecho de guern. 

El Comitf? Intelwneional de In Crua Roja, ante Ia necesidad 
en que muchos Estados se cncontrnrían de moditicar x”ö lexi-121. 
ciones internas, estableei6, simp1ement.e a título de wientäciím 
>- romo lo había hecho en 1931 en velwziún con la ““eva sitnayión 
creada p”v el Cou1-cnio de 1229, un modelo de ley-tipo que se con- 
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trae al uso indebido del siguo indicativo, ya que el uso indebido 
del signo de proteccibn tendrá como violación de las 1~~s de Ia 
kmerra SU adecuada sanción en los Códigos penales militares. Esta 
ley-tipo fu6 dada a conocer mu el aiio 193 (Il). 

La Conferencia diplomática que elaboró los Convenios de Gi- 
nebra, entra sus resoluciones finales incluyó también una dedica- 
da a la protección del asigno. Es la V, que dice así: 

‘<Habida cuenta de que han sido numerosos los abusos come. 
tidos en cuanto al empleo del signo de la Ckuz Roja, la Conferen- 
cia formula el voto dc que los Estados cuiden escrupulosamente 
de que la CIW Roja, así como los emblemas de protección presis- 
tos en el x-título 38 del Convenio de Ginebra de 13 de agosto de 
1949, para mejorar la suerte de los heridos y enfermos de las 
fuerzas ell campaña, no sean utilizados más que dentro de los lí- 
mites de los Convenios de Ginebra! a fin de salvaguardar su auto- 
ridad y conservar su alta significación.” 

Las Icgislaeionca narionales, en efecto: incluyen en sus Cádi- 
gos o leyes disposiciones que permiten sancionar el uso ilegitimo 
del signo indicativo y del de protección. bien de modo enpccílko 
o bien por aplicación de normas generales. 

$ título de ejemplo y entre las leyes promulgadas después 
de la celehrnci6n del Convenio de 1%9 sobre la materia, pode- 
mos citar la de ‘27 de julio de 1955 de la República Popular Hún- 
gara, que lrobilw a los particulares el nso del sipnn rlc la Cruz 
Xoja y de las armas de 1:~ Confederación Helvét,ica. bajo pena de 
hasta uu año de prisión; la de Israel de 12 de julio de I!).SO. que 
lo castiga con prisión de hasta dos meses. multa basta de ciucuen- 
ta libras o ambas cosas a la vel; el reciente Código de Justicia 
Silitar del Real Ejército hlarroqui de 10 de noviembre de 1956, 
que en su artículo 189 l>“na con prisión de dos meses a dos afios 
a todo indiridno que en tiempo de guerra y en Is aona de opera- 
ciones de una fuerza armada en campaña ostente públicamente: 
sin derecho a ello. brazal, emblema o bandera de la Cruz Roja o de 
la Media Luna roja, y In le;r inglesa de 31 de julio de 19.57 para 
aplicación de los Convenios dr Ginebra. cuyo testo se facilitó en 
el número anterior de esta Ba~rsl-A (12). 

(11) Vid. Revuc ZntWnatiOmle de In Croim-Rosge, julio 1951. p6g. 535. 
(P2) Vid. Rw. ESP. m DERECIIO ~~ILITAH, nilm. 6, 106S. I!&s. 109 y si- 

guiente. 
En Ewafia &w enmeutra In proùiùiciún en h II. 0. ,de i dc nuriembre de 

1899: articulo 29 de la lky de yropiednd industrial de 16 de mayo de 1002; 
articulo WI del Decreto-ley sobre prupierlad industrial de 30 de abril de 
1930, beato refundido del Estatuto de 2F de julio do W2D. TmbiCn en IB 
Real Orden de 18 de febrero de IUY, en loa Estatutos aprobados wr De- 
creto de 30 de wtubre de 1931, Reglamento de ‘1 de junio de 1933 y Ehtu- 
tos de 10 de diciembre de 1936 s Reglnmrnto wgdnieo de 17 de mm 
ne 113311. 
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